
Año XV 17 Métzo 1875. Nüm.4047. 
PRCCIIS U SISG1ICI0H H CARTifiSMi. 

Eoo xnes . . S I-a. 
» i . 

FUERA DE ELLA. 
Tx^lJMOStre. . . 3 0 . 

M OMEROS SUELTOS 

D E L E C O U N R E A L . 

RECIOS DE SUSCRICION EN GiBTAGElli. 

B O Ó 

CARTAGENA lULSTRADA 
T r i m e s t r e . 3 8 r s . 
F u . e r a l d . . . 34* 

NÚMEROS SUELTOS 

d e C a r t a g e n a I l u s t r a d a 2 r a 

P a n t o s de suscr io ion . 

C A R T A G E N A 

L i b e r a t o Mon te l l s , M a y o r 2 4 . 
-(iSEOCTM&A É P O C A . ) 

Madr id y P r o v i n c i a s 

c o r r e s p o n s a l e s 

de l a c a s a S A A V E D R A . 

Miérc les 17 de Marzo. 

GUARISMOS. 

Decia anoche uuo «le imestiosco-
legas, qa>' uii el ministerio le'ülirii-
mar hay cinco nul sijliciLudes de 

-dastiiios liara niif-stras posesiones 
ullraiiiariiias. En ül iniíiisUiio <1e 
haciemirt, st,'¡;uii buenos uifoniu's, 
ascieiid'? á \\n<:ve mil el núiiitíio de 
peticiono.*. En los de Gobernación y 
Fomento, inclusas RUS direcciones 
generales, no bajarán de ocho mil, 
si es que no exceden de est- gua­
rismo. Di be suponerse que on los 
de Gracia y Justicia y Estado^ aun­
que los peti.rionarios han de tener 
condicioiii'S (ispeciale.s. que no se 
exigen en los demás, ascenderá a 
mas de lili! el núniero délos preten­
diente^, cáliiili) cuya m 'destia se 
compníud ra solo ron [enei en > uen-
til qU • ios j U Z m ios Su'.i i jui l l iei i tOS, 

lo cual da 'I gu.irisinu dw mil, con­
tando solo y\>'Z y promotor fiscal, 
sin los demás depeütiü-ntes déla ad­
ministración de justicia. 

Nos nmstramos, pues, muy par­
cos al fijar en mil el nümxro de los 
pretendientes, puts nos refcrimoH 
solo al ministerio de Gracia y Justi­
cia y no men.ion imos las pelii^io-
nes de pl.iz is de majiistr idiis; V por 
l6 qiii' hriC' il minst rio d>- Ksi.i 
do, no aiirn'iiLamos el guarismo de 
Consulados y vice consulndtis, cuyt» 
numero e.s respetable y cuyo.s de.stÍMOs 
son como panales de miel para las 
moscas. 

Omitimoa toda indicación respec­
tó de los ministerioa de Guerra y 
Marina, porque su Índole especial 
al«ja d« ellos á las clases civiles, pe-
•"ó en los cuales aitundan las pre­
tcnsiones de premios de servicio.s y 
»e alegan méritos hasta ahora d«s-
CDnocidos. 

Para no aumentar el asombro ó el 
desconsuele do los que lean este ar­
tículo, no queremos decir ni una 
palabra acerca del diluvio de peti­
ciones que ha descargado sobre el 
Ayuntamiento, pues habia para for­

mar una respetable división si Sd 
presentasen todos los que han soli­
citado pluz.is de vigilantes de con-
sumo.s, de alguaciles, de guardas 
de arbuludu, mozos de limpieza 
y dumas destinos de que pue­
de Uispüner el municipio de Ma­
drid. 

Sin contar con los que han acu­
dido á la corporación municipal en 
demanda de destinos, y concretán­
donos á lo que hemos iiulicado rea­
prieto de altos centros de Estado, 
resultará que el número de peticio­
narios no baja de veintitrés á vein­
ticuatro mil. Puede y debe supo­
nerse, y aun diremos que es la ver • 
dad, que por lómenos las tres cuar­
tas partes de los que aspiran á vi-' 
vir del presupuesto, no han ^ d ^ j 
nunca empinados ni presentan otro 
título mas que su deseo de serlo 
y la influencia de quien los reco­
mienda. 

N ida mas justo que r^^poner álos 
que fueron viulent imente arroj tdos 
de los puestos qu ' ocupaba en 1868 
y repoot;rlos con la (¡osible ventaja; 
porque además que es una repara­
ción que exige hasta la moral públi-
o.i, y de q'.ii! eran en su gran mayo­
ría funcionarios aptos y de expe-
ri.!iicia,algu y no poco hada influir 
en el animo del Gobierno la circuns­
tancia de haber pasado seis años y 
Miedlo de horribles ó injustificadas 
privaciones y verse todavía muchos 
reducidos á la inoigencia. 

Más respecto de lagener.didadde 
los nuevos peticionarios, tu número 
y la cAUsa que los impulsa a buscar 
quien les proporcione un destino, 
Sé prestan á tan graves como des­
consoladoras reflexiones acerca del 
porvenir de la nación. Todos sirí*n 
para todo, y solo se mira al sueldo, 
á nadie ha pasado por la tela del jui­
cio preguntarse á si (¡ropio si es ó 
tío apto para el destino que pide: lo 
único que sabe es que le conviene el 
sueldo de 8, 10 i 12.000 realeo, y se 
halla convencido de que no se nece­
sita saber ni estudiar nada para de­
sempeñar el cargo que se le confia. 

¿Es posible que hay* buena admi­
nistración con tales funcionarios? X 
sobre todo, ¿es posible que haya in-̂  
dustria, artos ni oficio con tal desa -

pego altrabajo'y ese afán de vivir á 
espen.^asdel Eítado y no de la aplica­
ción y pai'sererancia cal i profesión, 
iudustriaú oíicio qu; anteriormente 
so ha vivido.' El que trueca la cha­
queta ó \,A blusa por la levita de uni­
forme, ¿volveráal trabaijo el día en 
que le declaren cesante y volverá coa 
aíicion, con entusiasmo y con la ap­
titud que antes tenia y que ha aban­
donado, contrayendo liítbitos de hol­
ganza? 

Ahora, y solo en Madrid, solicitan 
destinos másde quince ó diez y seis 
mil individuos, que antes no habiau 
desempeñado ninguno: supóngase 
qutí se les dá lo que piden: resulta­
do inmediato; quince ó diez y seis 
mil hombres ayancados al trabajo 
fructüoso"párá'la sbciíídad, ya sea 
trabajo material ó de inteligencia, y 
al propio tiempo una carga pesada 
para el Tesoro, que tiene que man­
tener á quienes en cuatro ó cinco 
meses no han de saber dosempeñar 
el destino que se les ha dado. 

El reverso no es más agradable: á 
quince ó diez y seis mil colocados 
corresponden otros tantos cesantes, 
lo cual constituye una numerosa fa­
lange de perturbadores ó de hom­
bres reducidos á la inteligencia; es 
decir, individuos peligrosos para la 
tranquilidad pública ó inútiles y gra­
vosos para la sociedad. 

¿Es posible remediar tan grave 
mal? Creemos que sí y creemos que 
no. Creemos que hay un remedio 
muy sencillo, pero que no habrá go­
bierno que pueda aplicarle, porque 
se opondrían con fuerza invencible 
los mi3mt)sque ríiás se quejan de lá 
empleomanía y más contribuyen á 
fomentarla. Los que recomiendan 
para destinos, ¿se resignarían áver 

vqu8 no los podían obtener sus reco­
mendados porque no pudiesen pro­
bar su aptitud?¿Quién tiene la cul­
pado lo que ha sucedido y sucede; 
los gobernantes ó gobernados?' 

Correo general. 
Madrid 14 de Marzo de iH~ib 

Viajeros llegados de Morella dan 
nuevos detalles de las obras y mejo­
ras practicadas para la más fácil y 
segura defensa de la plaza. " 

Además del telégrafo, que, como 
comprenderán nuestros lectores,bas 
ta para enterar á las autoridades de . 
la aproximación del enemigo, se há* 
adoptado una nueva medida para 
que la población entera tenga las 
mismas noticias; en la plaza más al­
ta, denominada del Mocho, se ha 
colocado una de las campanas de la 
iglesia de San Juan y un centinela 
de la guardia civil, el cual, en diver­
sos toques, anuncia si hay ala vista 
fuerzas militares ó facciosas, si es­
tas son numerosas ó no, y hasta el 
sitio por donde aparece, y es tal el 
hábito do todos los vecinos, que co-' 
nocen perfectamente los toques. 

La extensa balsa qué existe coxiQ' 
cidá feoñeiüómí^e diól Pólh'sé h i 
rodeado de una alta tapia, se ha lim­
piado, se han colocado filtros y|se tie** 
ne llena de agua, bastante pafa abas­
tecerla plaza en un largo sitio. Dé 
esta gran balsa salen cañerías, y en 
algunos sitios, como en la calle del 
Peso, se han abierto fuentes, y al 
propio tiempo se ha arreglado elal-
gibede la fuente principal déla po­
blación. 

La balería da la plaza de los Estu­
dios se ha puesto en coniunicacioja 
con la muralla del antiguo huerto 
del Barón. 

Leemos en un diario de Va­
lencia: 

aAun cuando en la apariencia 
reine la mayor armonia entre lot 
jefes del carlismo de este distrito, 
parece también que Dorregaray 
está algo tirante en sus relacionts 
con Rúcala, al cual as^ti^a fio 
perdonará nunca la pérdida de Vi-
naroz, plaza á la cual concede aquel 
suma importancia, aunque solosea 
por los pingües fondos que riade 
su aduanay otros impuestos allí es­
tablecidos.- Sin embargo, la recüD-
ciliacion es segura entre aquellos 
personajes, pues para que Cucala 
encuentre gracia á los ojos de su se­
ñor se le ha impuesto la condicioa 
sencillísima de tomar otra vez á 
Vinaroz. 

A ese precio creemos que MMtk 
«gracioso» Cucala. ;--' 


